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FUNDAMENTACIÓN 

 

De las antecedencias académicas, para una razón de asignatura. Preámbulo de la 

semiótica 

 

Es académicamente relevante considerar, de manera generalísima (i.e. al menos en sus 

aspectos lisológicos), una propedéutica acerca del «mundo del diseño» —

necesariamente anterior a toda adjetivación que defina, en un campo de trayectoria, una 

especialización— y referirlo incluso a distintos «cierres tecnológicos», a totalidades 

productivas objetuales en las que se especializa una forma, acorde a una funcionalidad 

que además le sea correspondiente. Este mundo del diseño (tratante de distintos 

mundos-de-diseño), y como mundo de diseños objetuales, donde trabajar en el plano o 

en una interacción de planos remite a una sintáctica operatoria geometral, trata acerca de 

construcción de cosas, apropiadas por un oficio o por una conjugación de oficios (esto, 

respecto de cómo acaso se resolviese su espectro relacional de partes materiales y de 

partes formales para su descripción y análisis). Es una identificación —a partir a su vez 

de otra anterior construcción de cosas (e.g. la arqueología reconoce lo instrumental 

como un desplazamiento del ecofacto a la herramienta)— capaz de asociarse 

necesariamente a una antropología del propósito que hace de la construcción de la cosa 

un acto de trabajo, integrado asimismo a un proceso de trabajo, donde la 

responsabilidad profesional de esa «realidad nueva» se compone de un microcosmos de 

decisiones políticas y morales (eje circular del espacio antropológico), también de 

decisiones científicas (eje radial del espacio antropológico) e incluso de aquellas 

decisiones que se hallan implicadas en una composición de creencias (eje angular del 

espacio antropológico).  

 

En principio, la relación con la cosa (más que constituir un «mensaje», si se revisa a la 

manera monista del hilemorfismo) trata acerca de cómo resolver su forma, i.e. su 

definición (respecto de la geometría construida o reconocida, o de su potencia 

morfológica), y, en relación a una operatoria de trabajo donde su ramal productivo 

remite al principio del saber-hacer.  La cosa no es producida para confirmarle nombre, 

no es resuelta acaso para estar-y-ser-nombrada, sino para efectivamente concretar una 
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dominancia en relación al problema dado o codeterminado en aquellas causas que 

constituyen su obrar. Y el uso de la cosa, pues, aniquilaría las «carencias» a las que 

remitiese —en la condición de la especialidad— alguna necesitada elaboración. Ahora, 

el que la cosa sea-nombrada es antropológicamente no-alternativo (finalmente, es 

inevitable: se denominará, de alguna manera). No obstante, debe subrayarse que la cosa 

en sí no-expresa nada. La expresión, el sentido de la cosa, i.e. el signo que es porque 

refiere en su relación de anterioridad con otra cosa (si se remite la cuestión a su lógica 

clásica), resulta de un intercambio deflagrado con el «mundo poliédrico» que es 

relación de formas históricas e institucionales —envolventes del propio sujeto de 

trabajo—.1  

 

La cosa, no obstante, resulta valorada (siendo esa sentencia, de desbordamiento de su 

sola existencia radical, una propiedad de la razón). Si bien la cosa construida (stricto 

sensu) refiere a una «realidad nueva», a algo obrado que en sí mismo antes no existía, 

aunque deviniese de un prototipo, de una operación copiante, de una replicación, etc., su 

compuesto no sólo hace a la realidad, (e.g. respecto de una relación de totalidades 

holóticas), si se lo revisa propiamente como fenómeno paratético de una construcción, 

puesto que a su vez, y por tensión con otro fenómeno, el apotético, también se 

constituye como conocimiento, incluso como una comprensión, o una traducción 

respecto de las formas del pensamiento que hacen de la cosa una imagen especular (o 

porque se compara la cosa respecto de su mundo, o porque se reflexiona en relación a la 

cosa, o porque se realiza alguna literatura acerca de su existencia, o porque se 

personaliza su interpretación al extremo de la hipertelia, etc.). El lenguaje aplicado, 

pues, manifiesta toda operatoria discursiva como atributo alotético y las decisiones con 

que dimana, i.e. sus formas efectivamente expresadas, son antrópicas. Es en relación a 

                                                           
1 Habría que diferenciar el estatuto de un sujeto de trabajo social, respecto de otro supuesto: el mentado sujeto 

autónomo. Si se presenta este tema para una lectura semiótica, refiere a un problema filosófico de holización (atinente 

con una idea general de holización). Y respecto de su traducción pedagógica —su relación entre totalidades, acorde a 

una realidad identificada (vívida y vivida)— el acto individual se complica: la toma de decisiones institucionales, no 

se reduce a una individualización radical de la autonomía (siendo lo principal del sujeto autónomo, como sindéresis 

distributiva, su ética de las convicciones), sino, distinto de eso, más habría que comprenderla como una ejecución 

social de respon-sabilidades y en relación a una forma histórica que adquiriera acaso la solvencia de sus fundamen-

taciones. Y es que en la mera autonomía no hay posibilidad de un mundo de ideas, ni ninguna antropo-logía del 

intercambio que en condiciones codeterminadas, si se remeda a A. SCHAFF, sólo construye decisiones en base a 

alternativas de la acción y al influjo de propósitos.     
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esto que se afirma que sin lenguaje no hay sujeto lógico, sino sólo sujeto operatorio 

reducido a ecologismo (comprendiéndose inadecuadamente su sintáctica de defini-

ciones, además, si se la remite a la condición basal de otro atributo, el autotético).    

 

Al considerarse el problema de la comunicación, y de cómo imbrica los planos de 

trabajo del mundo profesional (interviniéndose ese proceso industrialmente), sobre todo 

como clase de comunicación colectiva, y, en relación a su vez con un campo telemático 

en el que se corresponden teletecnologías aplicadas, así, en ese dédalo vincular, hay, 

como condición envolvente, un campo de holización que abarca la problemática 

operatoria de un mundo de cosas (significadas), a las que se identifica mediante partes 

entre sí con relación (piezas, teselas, escaques) y mediante totalidades relacionadas que 

se resuelven al influjo de intereses —especialmente asociados a un conocimiento— y 

que asimismo las referencian.  

 

Hay un dédalo narrativo que trata acerca de la relación reconocida entre el discurso 

(DD, DI, DIL) y su situación comunicativa —respecto de cómo se integra a un proceso 

nuevo de sentido —.2 La relación entre DD (de la reproducción del texto) y DI (del 

texto, su estructura: la sentencia) refiere a una situación donde el sujeto lógico 

interviene narrativamente una realidad —e.g. a la manera de totalidades joreomáticas3, 

integradas mediante la anamnesis y la prolepsis—. Esto es visto en el plano de la 

competencia lingüística4, respecto de macrohabilidades fundamentales con las que el 

sujeto de sentido prueba o aprueba i. saber- hablar, ii. saber-escribir, iii. saber-escuchar 

(principio de aprendizaje sine qua non en el plano de la metafísica peripatética, además 

de referir a un sentido estético) y iv. saber-leer. Es por esto que se afirma que el 

resultado de un acto de enunciación, así, es un enunciado. El discurso modaliza el 

discurso (i.e. lo acciona, incrustándose mediante su textura verbal). Donde la expresión, 

                                                           
2 Cfr. «El discurso directo como modelo semiótico en la lengua medieval» de GIRÓN ALCONCHEL, J. L. en AES; 

Investigaciones semióticas I. Actas del I Simposio Internacional de la Asociación Española de Semiótica; (1.ª Ed.) 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas; Madrid, 1986 (pág. 243). 
3 Cfr. «Algunas precisiones sobre la idea de “holización”» de BUENO, G. en EL BASILISCO. Revista de 

materialismo filosófico; Fundación Gustavo Bueno; Número 42; Oviedo, 2010 (pág. 46). 
4 Cfr. «El discurso directo como modelo semiótico en la lengua medieval» de GIRÓN ALCONCHEL, J. L. en óp. 

cit.; (1.ª Ed.) Consejo Superior de Investigaciones Científicas; Madrid, 1986 (págs. 246 y 247). 
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en determinados casos de análisis, incluso se hallaría reducida a «texto»5 (así como a su 

mundo cotextual y contextual). Ahora, esto mismo, visto en el plano semántico, permite 

advertir la existencia propiamente de una facultad: la de reducción de la experiencia al 

sentido, i.e. la de reducción de la experiencia personal a una experiencia no-personal 

metodológicamente resuelta en un sistema de valor-y-contra-valor.   

 

Y es que de alguna manera, la referencia narrativa a la cosa —sin que esto, acaso, se 

reduzca a categorías literarias6— se implica en un uso histórico-institucional: el de un 

verbo introductor de comunicación (i.e. de aquella comunicación que es escopo 

gramático: texto, hablante, destinatario). Es así que la relación con la cosa, en el sentido 

de su identificación, y, en las condiciones habidas de lenguaje, permite al sujeto lógico 

desbordarse en el juicio y, por tanto, desbordar la sola coyuntura a la que se concreta su 

trabajo.  

 

El mundo del diseño no es que remita exclusivamente a «problemas de comuni-cación». 

Hay que advertir e.g. que la sintáctica comunicativa que en general se ejecuta, sobre 

todo en el plano de lo mercadológico, reduce su sentido a catacresis, exagerándose 

incluso su forma interpersonal (incluso derivada y envuelta en los grados clásicos de la 

doxa). Reducir el diseño a comunicación, o, de manera expletiva, a «comunicación 

visual»7, pauperiza la operatoria de sus problemas iconográficos —sin iconología— y 

su cesía (incluso exagera el predominio mismo de aquellas fórmulas algorítmicas que 

son tratantes del «mensaje»8).    

      

 

                                                           
5 Cfr. Ídem (pág. 246). 
6 Este postulado de no reducción, claro está, no pretende acaso minimizar e.g. la labor asociada a los modos 

científicos de la literatura comparada, su discusión relativa a la concatenación de los autolo-gismos y los prototipos, 

etc., aquellos que resultan dados en relación a términos literarios como lo son el autor y la obra. Respecto de esto 

mismo, valga destacar a la manera de glosario, algún análisis perti-nente al campo como lo es el desarrollado por J. 

G. MAESTRO en su Pragmática gnoseológica de la Literatura Comparada.      
7 El argot «comunicación visual», e.g. respecto de la población de personas ciegas, parecería no comprenderse en 

ninguna tiflotecnología ni abarcar el mundo teletécnico de su cecografía. Y, no obstante, hay producción —de diseño 

gráfico— para ciegos, siendo principalmente, su comunicación proyectual, una narrativa de texturas y volúmenes.  
8 Hay e.g. piezas publicitarias que se reducen como producto audiovisual (o como objeto de magne-toscopio) a la 

prevalencia de la onomatopeya.    
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 En el plano de las antecedencias, asimismo, es necesario discriminar el ejercicio 

semiótico de la pedagogía, respecto de una didascálica asociada a cómo acaso 

referenciar temáticas en tanto sean resultantes de la relación docente-discente, i.e., 

mediante la asunción de un enfoque ontosemiótico9 del conocimiento, si se confirma 

como una operatoria inmanente a su cartografía e.g. en un proceso de diagnosis 

(abarcándose especialmente o clásicamente con escopos idiomáticos o matemáticos10), 

del de otro plano distinto, así, y que es el de una semiótica (asignada11) como trabajo 

programático en el aula. Su emergencia en enseñanza media, su existencia 

programática, se halla de las refractaciones de asignaturas tales como idioma o lite-

ratura (es posible extenderlo, esto, en el mundo educativo técnico y profesional e.g. a 

asignaturas atinentes con el análisis y la producción de textos, etc.). Ahora, para el 

mundo del diseño —en tanto campo no adjetivado y, asimismo, no resuelto morfoló-

gicamente, sino sólo dado como trabajo propedéutico y por tanto crítico, y, siendo que 

se lo orienta a su vez hacia una prospectiva de especialización del educando que podría 

reverberar en un mundo de diseño industrial, o diseño paisajístico, o diseño textil, etc.— 

se tiene sobre todo una necesidad estratégica y es la de referir programáti-camente lo 

semiótico como un plano metodológico de identificación del tratamiento problemático 

de las cosas (siendo que esto, además, remite nada menos que al propio quehacer 

                                                           
9 El enfoque ontosemiótico del conocimiento, en el nivel medio del bachillerato, se ha aplicado e.g. en el ejercicio de 

las matemáticas, respecto de la comprensión práctica de símbolos matemáticos o de formu-laciones jorismáticas, así 

como en la alfabetización acerca de temas de historia, o en la dilucidación de construcciones de significado en los 

pilares lógicos de la enseñanza (idioma, otra vez matemáticas). Se integra a la cartografía pedagógica latinoamericana 

y caribeña para indagar acerca de cómo aplicar aprendizaje (siendo su mundo de articulación alguna asignatura o una 

relación de asignaturas, sobre todo respecto de aquellas que correspondiesen con un compuesto lógico, 

identificándose de cada nódulo programático su propio conflicto semiótico o los conflictos semióticos asociados).   
10 Valga mencionar que respecto del nivel de FPB, e.g. para Artes Gráficas (Plan 2007), la operatoria lógica asociada 

a mundos del lenguaje (idioma o matemáticas) trasvasa la arquitectura de trayectos.  
11 Su asignación, a su vez, remite al problema de una semántica léxica (o de significado), puesto que 

fundamentalmente términos como «semiótica» o «semiología» se hallan ocupados por el dominio terminológico de la 

nosología médica —siendo un mundo de ciencias humanas del que la semiótica de asignatura se desdobla, para 

resolver referencias atinentes con otra agremiación (no restringiéndose, así, al único circuito de las enfermedades y 

sus procesos patológicos), aunque, asumiéndose este otro carácter, a su vez, mediante un mismo plano β-operatorio—

.   
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decimonono que coadyuvó a la fundación académica de la disciplina en su bifurcación, 

o principalmente anglosajona, a partir de la metafísica racional, o francófona, mediante 

los estertores del positivismo).    

      El mundo técnico y profesional se comprende, a la manera de «cierres 

tecnológicos», operatoriamente, i.e. mediante conceptos, y se remite a referencias 

científicas que se refractan —en el dominio tecnológico— industrialmente. Para que el 

educando como sujeto de trabajo, en cambio, refiera su mundo a una discusión de ideas 

deberá propiamente desbordar el mundo terminológico de su oficio —dado que la 

terminología, incluso el argot, como problema de lenguaje, es un problema de 

conceptos—.12 Esto es relevante, si se advierte que en cuanto es expuesto acerca de una 

cuarta revolución industrial, en cierne, parecería sólo primar una apreciación utópica 

del mundo, propiamente apocalíptica, orientada a proclamar la «desaparición del 

trabajo» y siendo que lo proclive a disolverse —a la manera de entidad 

fantasmagórica— más refiere a una vieja realidad productiva como economía de 

reconcentración de riqueza. La pedagogía del conocimiento no tiene cómo desconocer, 

no ya las vías gnoseológicas de constitución de cierres categoriales, sino, su 

composición propiamente en planos operatorios (α y β).13 Si esto no se considerara para 

el trabajo de aula, la narrativa docente se retrotraería a condiciones clásicas de monismo 

(teoría del conocimiento) o a condiciones decimononas de psicologismo 

(epistemología). Es más, si esto no se considerara, no habría pues ninguna 

transdisciplinariedad posible (además de dificultarse el trabajo interdisciplinario o 

multidisciplinario), en lo referente a la toma de decisiones pedagógicas.14 Es por esto 

que la tríade conceptual a la que remite la trayectoria educativa en diseño —y que 

orienta esta formulación de una semiótica de las cosas (adaptativa, ex profeso), a nivel 

de un bachillerato tecnológico— se implica justamente en una imbricación de variadas 

resoluciones programáticas.  

                                                           
12 Estos desplazamientos de un mundo de conceptos a un mundo de ideas son propiamente operadores didascálicos 

que ejecutados en el aula traducen la «continuidad educativa» —como proceso formativo—a una verdadera 

necesidad académica de «formación superior».    
13 Una identificación α-operatoria permite e.g. advertir objetivamente que no hay un mundo (industrial) del diseño 

posible sin los mundos de la física y de la química.  
14 No debe promoverse que la relación institucional se reduzca, entre asignaturas, a mera coordinación administrativa 

de «mundos ajenos». Su síntesis debería permitir la orientación didascálica, en el plano del aula y de la dirección 

escolar del aula, como mundo —antes que como submundo— de la EMT.    
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OBJETIVOS Y COMPETENCIAS A DESARROLLAR 

 

De la fundamentación de asignatura. Semiótica de bachillerato tecnológico 

 

La semiótica de la cosa complica pues al sujeto lógico, i. para que su relación con la 

realidad producida no se reduzca a una mera apotética de la experiencia personal (no se 

trata de presentar en el aula la labor hermenéutica como una perversión hermenéu-

tica15), y ii. para que se desborde en la experiencia no-personal que e.g. como acto de 

habla —o acto— remite a un estado del mundo y de sus instituciones, y, donde la cosa, 

como fenómeno paratético envolvente, no se minimiza pues al personalismo (i.e. no se 

confunde una abducción necesaria con una mera perspectiva, ni lo singular con un 

carácter individual, ni lo universal con un todo metafísico, etc.). La cosa1617 (no respecto 

de las causas últimas o trascendentales, sino, sobre todo, como «tema» que discute la 

reiteración de los usos mundanos que hay acerca de múltiples configuraciones, así como 

de los motivos filosóficos de sus relaciones, posibles de referir mediante el lenguaje de 

la palabra y del acto eminentemente verbal, como instrumentos sociales, y sin que esto 

derive en una mera variedad filológica), es, en el campo de lo objetual-proyectual, una 

intervención referenciada —su hecho significa un algo geométrico, i.e. una civilización 

de la tierra— y es por tanto escopo de la categoría arquitectónica que envuelve el uso y 

las funciones, así como las transfiguraciones, de aquello que es producido. Es pieza 

arqueológica, a su vez, y esto implicará discutir además si la valoración de la cosa no se 

envuelve, en sus formas, acaso, propiamente en el sentido de una arqueología 

institucional. Y es que la cosa como objeto de interés del diseño, en las condiciones de 

una cuarta revolución industrial de siglo XXI, implica discutir su existencia (industrial) 

en el complejo tecnológico, preferentemente en coordenadas geopolíticas para que su 

tratamiento en el aula no se reduzca, al menos perma-nentemente, a objeto cuodlibetal o 

de sólo soliloquio. 

                                                           
15 Vid. FERNÁNDEZ LEOST, J. A. 2006. «El legado post-estructuralista en el discurso político contemporáneo» en 

URL: http://www.nodulo.org/ec/2006/n058p15.htm (Acceso 2018, agosto 07). 
16 BUENO, G. 2012. «Filosofía de la sidra asturiana» en URL http://nodulo.org/ec/2012/n125p02.htm (Acceso 2018, 

agosto 07). 
17 Cfr. BUENO, G.; El papel de la filosofía, en el conjunto del saber; Editorial ciencia nueva; Madrid, 1970 (pág. 15). 
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La asignatura de semiótica, como posibilidad de la dialéctica de aula (de oposiciones 

concretas, aunque formalmente reglamentadas por functores, en tanto operadores 

semánticos necesarios, e.g. para «negar» o «unir» en relación a una construcción 

temática, respecto de una tesis como problema), debe permitir un trabajo docente de 

modesto desplazamiento de los planos del idioma y de la literatura —y quizá mediante 

un reconocimiento lisológico e intercalado— hacia otra labor intelectual (políticamente 

persuasiva antes que volcada a una narrativa del estilo o de su preceptiva, si se atiende 

aquella condición del discurso que remite a la retórica clásica): lo aditivo es discutir con 

el educando, en su condición discente, el orde-namiento y la dominancia de una relación 

confirmada con las cosas del mundo (de una habida deflagración histórico-

institucional), y, pensar con esto, a su vez, el porqué de una relación dada o construida 

(ecológica o antrópica) entre las cosas. Es involucrarse en el mundo —

cosignificándolo— y no a partir de lo meramente contingente, sino mediante un criterio 

de relación con el que se adjetiven las cosas a partir de un mundo de antecedencias. Es 

una relación in medias res que se aplica a la cosa respecto de un «estado del mundo».       

 

Refiere, así, la asignatura semiótica, en el campo lisológico del diseño, no a un mundo 

del trabajo meramente interpretado (comparado) como imagen de intercambios 

mecánicos, obrados en el proceso productivo (o en su mundo de «compe-tencia»), sino, 

a un proceso vincular de toma de decisiones (circular, radial, angular) posible de 

concatenar a una antropología laboral que no sólo resuelve productos puesto que a su 

vez es interventora de una historia productiva en transformación industrial (y en su 

estadio de «formación» del educando, además, para la República). La cartografía 

pedagógica, orientada, de esta manera, a la formación técnica y profesional, remite a un 

mundo del conocimiento que es mostrado a los educandos analíticamente (i.e. 

dilucidándose toda parte material en relación a partes formales, propiamente histórico-

institucionales), impartiéndose una gnoseología que aniquile, no sólo nematologías 

institucionales, sino, además, toda aquella retrogradación conceptual que hubiese, acaso 

precientífica, acerca del mundo laboral, o que minimizara temerariamente el trabajo, en 
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relación al mundo tecnológico, a modelos seudocientíficos o seudoetnográficos de 

organización productiva.18  

Fuente 

FERNÁNDEZ LEOST, J. A. 2006. «El legado post-estructuralista en el discurso 

político contemporáneo» en URL: http://www.nodulo.org/ec/2006/n058p15.htm 

(Acceso 2018, agosto 07) 

BUENO, G. 2012. «Filosofía de la sidra asturiana» en URL 

http://nodulo.org/ec/2012/n125p02.htm (Acceso 2018, agosto 07) 
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18 Se tiene e.g. en los diseños programáticos la imagen de la adecuación al mundo (siendo que la más de las veces esa 

estrategia termina remitiéndose a un atributo autotético de los intercambios). Esto es no-alternativo. Además pues de 

lo inevitable en relación al mundo, el educando debe formarse para dominar toda «vieja realidad» y transformarla. El 

sentido de la vida y el sentido de relación con las cosas del mundo, la propia discusión interpretativa habida acerca 

del «sentido», se envuelve —como trabajo ontosemiótico— en ese propósito pedagógico habido de formar al sujeto 

lógico (incluso a partir de su estadio prelógico) para estar-y-ser en el mundo ejerciéndose en su estatuto de 

personalidad, como persona.    
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CONTENIDOS 

 

a. Reconocimiento y circunvalación de las cosas del mundo. El ensayo de una 

semiótica acerca del mundo de las cosas (dieciséis semanas de clases): 

 

a.1. las cosas, las realidades y las verdades. El reconocimiento de sus mundos y la 

complicación de su relación de mundos 

Laboratorio a.1. Orientación posible. En condiciones cuodlibéticas se ensaya una 

presentación del mundo del educando y de los educandos como comunidad mediante la 

selección de objetos de los que habrá que describirse su uso. Y se discutiría con esto la 

negación de la cosa y consecuencias posibles de esa hipotética. 

 

a.2. las partes materiales y las partes formales de una cosa como objeto de construcción. 

El dominio de un producto del trabajo, mediante el desplazamiento de lo descriptivo a 

lo analítico 

Laboratorio a.2. Orientación posible. El ensayo del objeto seleccionado implicaría 

discutir si es posible o no replicarlo y qué herramientas, a su vez, se requerirían para 

ejecutar esa operatoria. Asimismo —a la manera de un ejercicio socrático— se 

descompone en partes la cosa y se discute acerca de su ensamblado o recomposición 

para comparar con un estadio de elaboración anterior. 

 

a.3. los ejes antropológicos de la realidad. El dominio de la cosa como un ejercicio de 

toma de decisiones 

Laboratorio a.3. Orientación posible. Se relaciona la cosa con su uso y con mundos 

entre sí distintos, para discutir sus relaciones y para analizar su reconocimiento respecto 

de cada mundo y la prevalencia, así, de su funcionalidad acorde al propósito de su 

diseño y del «cierre tecnológico» del que deviene.  

 

a.4. los planos operatorios (gnoseológicos) de la verdad. El reconocimiento de la 

relación con la cosa 

Laboratorio a.4. Orientación posible. Se discute, respecto de un mismo objeto, sus 

planos de identificación operatoria. Esta posibilidad de trabajo permite desplazarse con 
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los educandos de la verdad clásica, propiamente aristotélica, a la gnoseología contem-

poránea de los planos α-operatorio y β-operatorio.  

 

b. Reconocimiento in medias res de un problema de valoración de las cosas del 

mundo. El ensayo de una semiótica acerca de la conquista de un mundo de 

objetos (dieciséis semanas de clases): 

 

b.1. el desplazamiento de un mundo artesanal a un mundo industrial. El problema de la 

deflagración habida entre los mundos ecológico y antrópico 

Laboratorio b.1. Orientación posible. Se incursiona en diferencias habidas y posibles 

entre una cosa que es del mundo y una cosa que es «marcada» por el sujeto de 

selecciones como objeto para-sí. Y se discute la operatoria de la réplica en condiciones 

artesanales y en condiciones mecanizadas. Se solicitan asimismo presentaciones 

comparadas de cosas que signifiquen artesanía respecto de otras que signifiquen 

automatización. 

 

b.2. la cosa como producto del trabajo científico y tecnológico. El mundo del diseño y 

sus mundos-de-diseño como cosa y relación de cosas 

Laboratorio b.2. Orientación posible. En la experiencia de aula adquirida de relación 

con las cosas y de relación con su selectividad, se expone como necesidad estratégica 

envolver los objetos en mundos científicos posibles, para discutir acerca de qué tratan 

como cosas finalmente constituidas, y en uso, y de cómo acaso esos conocimientos se 

aplican en el mundo del trabajo (industrial).  

 

b.3. la intervención del mundo del diseño por una multiplicidad de planos valorativos 

(estético, moral, político), entre sí tensionados 

Laboratorio b.3. Orientación posible. Respecto de las cosas, de su funcionalidad o 

inutilidad, se discute su apreciación y preeminencia valorativa según mundos. 

 

b.4. la relación (industrial) habida del sujeto de sentido con el mundo de las cosas, 

respecto de una historia de destrucción y construcción de mundos antecedentes 

Laboratorio b.4. Orientación posible. En base al laboratorio de cosas que se haya 

logrado concretar, se propone el ensayo de un cuerpo narrativo que identifique rela-
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ciones practicadas con el objeto de trabajo, la historia de su fabricación, así como una 

prospectiva de sus transformaciones, y de su desplazamiento de cosa del mundo a cosa 

reconocida a partir de un interés superlativo.  

 

PROPUESTA METODOLÓGICA 

 

De la cronología de asignatura. Criterio diádico 

 

Se postula una operatoria de aula que se enseriese en el complicado mundo del 

laboratorio de las cosas, capaz de trasvasarse entre temáticas, si el criterio de relación 

aplicado remite a cómo reconoce el sujeto lógico se mundo de cosas —apropiándoselas, 

codeterminado por su «tiempo» y «lugar»— y que implica, en sus formas, a las 

alternativas de la valoración (más que como objeto a explorar, y sin que esta 

observancia resulte rasera, preponderantemente como objeto que es funcional a un 

propósito de civilización y de industria). La discriminación diádica del desarrollo de 

trabajo teórico en el aula, permite, acorde a los requerimientos del REPAG, ensayar dos 

etapas de aprendizaje acerca del mundo de la semiótica en relación al mundo de las 

cosas: a. el involucramiento con un estado del mundo, mediante el reconocimiento de 

sus objetos prevalentes (i.e., respecto del mundo industrial, su moda) y su posterior 

descotidianización (progressus/regressus), para el desbordamiento de su razón funcional 

y b. mediante ese ensayo aprehendido de la tensión no-alternativa habida entre el sujeto 

lógico y la «necesidad de mundo» es que se postula reconocer una necesaria 

coordinación o sintáctica entre múltiples componentes de destrucción y construcción, en 

general, expresados de manera atributiva o distributiva, habidos y emergentes en el 

mundo de las cosas. 

 

 

EVALUACIÓN 

 

El proceso evaluativo se desarrolla en las condiciones establecidas por el REPAG y 

resoluciones anexas atinentes a Nivel II/ EMT. Se promueve en este marco, asimismo, 

la especificación de instancias para calificar al educando que orienten su trabajo hacia 

una realización colectiva y expositiva, a la disertación en base a resolución de escopos 
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de diseño, a la prueba escrita mediante relación documentaria (e.g. mediante antece-

dencias de carpeta de resultados de producción de laboratorio que hubiere como resul-

tante del aula), etc., y a una integración prospectiva de esos materiales en la concreción 

de proyectos de EMT.   
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plataformas digitales, sólo algunas, entre una multiplicidad posible, para que se integre 

a la problemática del diseño como «mundo de laboratorio» de la cosa a esculpir. Esto, 

asimismo, para que el docente lo asocie, si es acaso pertinente a su planificación, en la 
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